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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Si todos fuéramos misioneros. Nadie viviría sin Dios.


Domingo 19 de octubre. 29º Ordinario


	Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Isaías 45,1.4-6 Doblegaré ante él las naciones


Salmo 95 Cantemos la grandeza del Señor.


1 Tesalonicenses  1,1-5b: Recordamos su fe, esperanza y caridad


	Mateo 22,15-21 Den a Dios lo que es de Dios “En aquel tiempo, se reunieron los fariseos para ver la manera de hacer caer a Jesús, con preguntas insidiosas, en algo de que pudieran acusarlo. Le enviaron, pues, a algunos de sus secuaces, junto con algunos del partido de Herodes, para que le dijeran: Maestro, sabemos que eres sincero y enseñas con verdad el camino de Dios, y que nada te arredra, porque no buscas el favor de nadie. Dinos, pues, qué piensas: ¿Es lícito o no pagar el tributo al César?” Conociendo Jesús la malicia de sus intenciones, les contestó: Hipócritas, ¿por qué tratan de sorprenderme? Enséñenme la moneda del tributo. Ellos le presentaron una moneda. Jesús les preguntó: ¿De quién es esta imagen y esta inscripción?” Le respondieron: Del César. Y Jesús concluyó: Den, pues, al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios”


Hoy es el Día del DOMUND. Las Misiones esperan con ansias nuestra solidaridad


El evangelio de Mateo con su fuerza eclesiológica renovadora


Nos impulsa a trabajar incansablemente por una iglesia más cercana a la propuesta de Jesús, más centrada en las personas, en las relaciones entre los hermanos, y menos pendiente de la norma y estructura


«Al Cesar lo que es del Cesar, y a Dios, lo que es de Dios»


Significa que hay que respetar a las autoridades del mundo, en aquello en lo que tienen autoridad para mandar, pero al mismo tiempo hay que tener siempre en cuenta a Dios, porque todo en nuestra vida tiene que ver con Él...








A los creyentes  la respuesta a estos interrogantes nos viene del Evangelio. Cristo es nuestro futuro y, como escribí en la carta encíclica Spe salvi, su Evangelio es comunicación que "cambia la vida", da la esperanza, abre de par en par la puerta oscura del tiempo e ilumina el futuro de la humanidad y del universo (cf. n. 2)


2. La misión es cuestión de amor 


Contemplando la experiencia de san Pablo, comprendemos que la actividad misionera es respuesta al amor con el que Dios nos ama. Su amor nos redime y nos impulsa a la missio ad gentes; es la energía espiritual capaz de hacer crecer en la familia humana la armonía, la justicia, la comunión entre las personas, las razas y los pueblos, a la que todos aspiran (cf. Deus caritas est, 12). Por tanto, Dios, que es Amor, es quien conduce a la Iglesia hacia las fronteras de la humanidad, quien llama a los evangelizadores a beber "de la primera y originaria fuente que es Jesucristo, de cuyo corazón traspasado brota el amor de Dios" (Deus caritas est, 7)


3. Evangelizar siempre 


Mientras continúa siendo necesaria y urgente la primera evangelización en no pocas regiones del mundo, la escasez de clero y la falta de vocaciones afectan hoy a muchas diócesis e institutos de vida consagrada. Es importante reafirmar que, aun en medio de dificultades crecientes, el mandato de Cristo  de  evangelizar a todas las gentes sigue siendo una prioridad.


4. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! (1 Co 9, 16) 


Queridos hermanos y hermanas, "duc in altum!". Entremos mar adentro en el vasto mar del mundo y, siguiendo la invitación de Jesús, echemos sin miedo las redes, confiando en su constante ayuda. San Pablo nos recuerda que predicar el Evangelio no es motivo de gloria (cf. 1 Co 9, 16), sino deber y gozo. 


	Tomemos conciencia de la urgente necesidad de anunciar el Evangelio. Por último, es preciso que en el pueblo cristiano se intensifique cada vez más la oración, medio espiritual indispensable para difundir entre todos los pueblos la luz de Cristo.


Invocando la intercesión del apóstol san Pablo y de María santísima, "el Arca viviente de la Alianza", Estrella de la evangelización y de la esperanza, imparto a todos la bendición apostólica.                  mrivassnchez@gmail.com


mrivassnchez@gmail.com











Muchas veces, nos sucede esto mismo. Y tomamos decisiones en medio de dificultades, problemas o angustias, y lo peor es que no pedimos guía ni ayuda. Por este motivo, nos suceden cosas de las cuales luego nos arrepentimos, generalmente culpando a Dios por ellas. La mayoría de las veces suele haber un puente que Dios nos facilita, sin embargo, por todo lo que nos  rodea solemos no poder verlo. Si estás pasando por una situación difícil no tomes decisiones a la ligera, y pide a Dios que te de la luz para poder ver lo correcto. Te aseguro que Dios se encargará de mostrarte donde el puente para cruzar el río.


Resumen del Mensaje del Papa para el Domund 2008: “Siervos y Apóstoles de Cristo Jesús”


 … les quiero invitar a reflexionar sobre la urgencia persistente de anunciar el Evangelio también en nuestro tiempo. El mandato misionero sigue siendo una prioridad absoluta para todos los bautizados, llamados a ser "siervos y apóstoles de Cristo Jesús" en este inicio de milenio. 


San Pablo recibió la vocación de proclamar el Evangelio a los gentiles, según lo que el Señor le había anunciado: "Ve, porque yo te enviaré lejos, a los gentiles" (Hechos 22, 21)





1. La humanidad necesita liberación 


	La humanidad sufre y espera la verdadera libertad, espera un mundo diferente, mejor; espera la "redención". Y, en el fondo, sabe que este mundo nuevo esperado supone un hombre nuevo, supone "hijos de Dios"


	El mundo de hoy aunque presenta perspectivas prometedoras de desarrollo económico y social; y, por otra, ofrece a nuestra atención algunas fuertes preocupaciones. La violencia, la pobreza, las discriminaciones, desequilibrios y las injusticias ya existentes. Sin olvidar el uso indiscriminado de los recursos, con repercusiones también sobre la salud física y mental del ser humano. El futuro del hombre corre peligro debido a los atentados contra su vida, atentados que asumen varias formas y modos. Ante este escenario, "agitados entre la esperanza y la angustia, nos atormenta la inquietud" (Gaudium et spes, 4), y nos preguntamos preocupados: ¿qué será de la humanidad y de la creación? ¿Hay esperanza  para  el futuro?,  o mejor, ¿hay un futuro para la humanidad? ¿Y cómo será este futuro?








¿DÓNDE ESTÁ LA DIFERENCIA?


Llamados a dar y a recibir, somos como uno de los dos mares de Palestina.


Uno se llama mar de Galilea. Es un gran lago de agua limpia y fresca que se puede beber. Los peces y la gente nadan en él. Está rodeado de vegetación. Jesús navegó por él en diversas ocasiones.


El otro es el mar Muerto. Realmente hace honor a su nombre. Todo en él está muerto. No tiene peces. Nada crece en sus orillas. No se pude beber su agua. Sin embargo es el mismo río el que vierte sus aguas en ambos mares.


¿Dónde está, entonces la diferencia?


Muy sencillo: uno recibe y da; el otro recibe y guarda. El río Jordán fluye sobre la superficie del mar de Galilea y sale por el fondo. El lago, por tanto, usa el agua y después la pasa a otros para que la usen. Por el contrario, al desembocar el Jordán en el mar Muerto ya no vuelve a salir.


El Mar Muerto guarda el agua para él sólo. Eso le hace morir. Recibe y nunca da.


Minutos de Sabiduría


¡No te dejes impresionar por los sueños!


Esto podría llevarte a extravagancias ridículas.


Vive pensando en cosas buenas y tus sueños serán hermosos y buenos.


Si soñaste algo que luego resultó ser verdad, acéptalo con simplicidad.


Pero no te dejes llevar por interpretaciones supersticiosas.


Mira siempre el lado bueno de las cosas.


¿Lo sabías?


Misa: la celebración de la Eucaristía


Detrás de las palabras. Caminar en la luz


Cierta vez, durante el verano un grupo de excursionistas viajó a la playa, llegando ya cuando había oscurecido debido a muchos retrasos. Debían caminar 2 Km. por la playa hasta el campamento, pero no llevaban linternas, aún así decidieron caminar el trecho en medio de la oscuridad. Llevaban ya cierto trecho recorrido cuando encontraron la saliente de un río, pero no podían apreciar que tanto debían atravesar ni qué tan hondo era. No sabían que hacer, y aún teniendo un radio no se comunicaron, y se aventuraron a cruzar a ciegas. Pero el río era muy profundo y con una corriente muy fuerte, así que perdieron sus bolsos y todo lo que llevaban y apenas llegaron al otro lado. Continuaron finalmente hasta llegar al campamento. Al día siguiente volvieron a ver si había quedado algo de sus cosas, y vieron que apenas unos metros arriba de donde cruzaron había unos troncos que hacían de puente.








